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a Varroasis, causada por el acaro Varroa 
jacobsoni, que fue introducida al país 
recientemente, es uno de los principales 
problemas a nivel nacional y mundial, 
que requiere de la atención de todos los 
apicultores y políticas del gobierno na­
cional para su control. 

El primer reporte de Varroa se 
realizó en le año de 1904. Un investiga­
dor de apellido Oudemans identificó el 
acaro como un parásito obligado de la 
abeja asiática Apis cerana. En estas 
colonias, Varroa no llega a provocar un 
gran daño dentro de la colonia debido a 
que las abejas toleran y llegan a limpiar 
la varroa de la cría y de ellas mismas. 

En cambio Varroa es un parási­
to recientemente establecido en Apis 
mellifica (abeja común en nuestro país). 
La dispersión o la contaminación de 
Varroa de su hospedero original, aparen­
temente tubo lugar cuando a principios 
de este siglo algunas colonias de Apis 
mellifica fueron ubicadas en las provin­
cias orientales de la Unión Soviética, 
Japón y el sureste de Asia donde colo­
nias de Apis cerana se encontraban en 
estado silvestre y presumiblemente en­
traron en contacto con ellas. 

El resultado ha sido, al menos en 
lugares de clima templado como en Ale-
manía, Francia e Italia entre otros, una 
desaparición masiva de colonias por cau­
sa de Varroa y el colapso de la actividad 
apícola. El Indiscriminado movimiento 
internacional de las colonias y abejas 
reinas han ocasionado que la parasitosís 
se haya dispersado ampliamente, tenien­
do actualmente una distribución en casi 
todo el mundo. 

Actualmente, las colonias infesta­
das con Varroa son tratadas con produc­
tos químicos de síntesis, principalmente 
piretriodes, como Apistan (fluvalinato), 
Bayvarol (flumetrína), Apívar Colmesan 
(amítraz), aunque estos tienen una bue­
na eficiencia y permiten un buen control 
de la parasitosís su uso tiene serios in­
convenientes, como: 

1. Presentan un costo muy elevado para los apicultores, aproxi­
madamente $ 5 por colonia 
Dejan residuos químicos en la miel y en la cera, que provo­
can una baja calidad, y en particular una devaluación del 
precio al momento de exportar, principalmente en los paí­
ses cuya producción se orienta a la exportación. 

3. Los compuestos acarícldas pueden llegar a ser tóxicos para 
las abejas y se desconoce su efecto a largo plazo para el 
hombre. 

4. En pocos años, Varroa puede desarrollar resistencia a los 
productos químicos utilizados para su control: se detectó 
resistencia al Apistan en Italia y en Francia en 1994, des­
pués de solo 6 años de su uso, por lo cual ya no se está 
comercializando. De igual forma se han señalado princi­
pios de resistencia a la flumetrina y amitrax. 

Un grupo de Apicultores Italianos, franceses y suizos 
han puesto a punto métodos de control a base de moléculas 
naturales, en particular el ácido fórmico, el ácido oxálico o el 
t imol cuyas cualidades son la de no contaminar la miel y te­
ner un costo muy bajo. 

Este conjunto de métodos I leva el nombre genérico de 
"control alternativo", considerando los aspectos principales 
de la biología de las abejas y de Varroa para su uso y control. 

Para permitir un mejor entendimiento el problema que 
se pretende combatir, se presenta aquí brevemente un resu­
men de la biología de las abejas, y sobre todo, de la biología 
de la Varroa. 

Biología de las abejas 

La abeja Apis mellifica, productora de miel, es reco­
nocida como un Insecto muy valioso desde el punto de vista 
económico. Esto se debe en parte a que produce miel y cera, 
pero la principal utilidad de la abeja es su papel en la polini­
zación de los cultivos de frutas, hortalizas y vegetales 
forrajeros, así como plantas no cultivadas que impiden la ero­
sión del suelo. 

La reina es la única hembra fért i l de la comunidad 
y, por tanto, la madre de todos los zánganos, obreras y fu­
turas reinas. Su capacidad para poner huevos es asombro­
sa: la producción diaria puede superar los 1.500 huevos, 
cuyo peso total es superior al peso del cuerpo de la reina. 
Su alimento es casi exclusivamente una secreción, llamada 
jalea real, que producen las glándulas hlpofaríngeas de las 
abejas obreras. 

La reina y sus obreras actúan como un equipo por el 
buen funcionamiento de la colonia en su conjunto. La reina 
puede determinar el sexo de su descendencia. Cuando un hue­
vo pasa por el tracto genital, puede o no ser fecundado con el 
esperma que contiene la espermateca. El huevo fecundado se 
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transforma en una abeja hembra, ya sea obrera o reina, y el 
huevo no fecundado en una abeja macho o zángano. 

Los huevos, introducidos cada uno en una celda, 
eclosionan al cabo de tres días (ver figura en la inferior). Las 
larvas son alimentadas con jalea real durante los dos días 
siguientes y después con polen y néctar o miel. Después de 
diferentes cambios morfológicos que sufre la abeja como son 
el desarrollo de los ojos, por medio de diversos cambios de 
colores, o el desarrollo de las patas. Al final, el cuerpo adqui­
rirá la dureza de su cutícula o piel. Al cabo de 21 días de 
desarrollo en la celda, (desde el estadio de huevo) emergerá 
una abeja adulta con todas las condiciones necesarias para 
ayudar en el buen funcionamiento de la colonia. 

Biología de la varroa 

Varroa afecta tanto a la cría como a las abejas adul­
tas. En las abejas adultas, los ácaros se encuentran común­
mente en el abdomen por debajo de los esternitos abdomina­
les donde se sostienen de las membranas intersegmentales 
usando sus patas y partes bucales (fase forética, del griego 
vfores', cargar). 

La hembra adulta es de color marrón o café rojiza, de 
forma ovalada y plana. Sus dimensiones son en promedio l m m 
de largo por 1.6mm de ancho. Los machos de color pálido 
aperlado, son menores en tamaño (0.7mm por 0.7mm) y no 
sobreviven fuera de las celdas de cría. 

El individuo-clave del ciclo de desarrollo de Varroa es 
la hembra adulta, de ahora en adelante denominada "Varroa 
madre". Su vida alterna entre la fase reproductora y la fase 
fonética. Examinemos aquí los fenómenos mayores que mar­
can estas dos fases, tal como fueron descritos en la especie 
Apis mellifica. 

- Entrada de las Varroa madres en la cría 

La Varroa madre se reproduce exclusivamente en una 
celda de cría, generalmente después de un período forético. 
La entrada en la cría debe ocurrir a una edad de cría precisa, 
y constituye un punto crítico en la vida de Varroa. Entrar 
demasiado temprano significa, para la futura Varroa madre, 
un riesgo importante de ser detectada y retirada por las abe­
jas antes la operculación de la cría. Entrar tarde no le es 
posible, ya que la cría es operculada; es decir, herméticamente 
cerrada a toda entrada o salida. 

Las Varroa madres infestan la cría de obreras cuando 
las larvas pesan más de lOOmg; es decir, durante 15 horas 
anteriores a la operculación; infestan la cría de zángano cuan­
do las larvas pesan más de 200mg; es decir, durante las 45 
horas anteriores a la operculación. Estas edades larvales co­
rresponden todos a larvas llegadas al quinto estadio de desa­
rrollo larval, o estadio L5. 

El uso de celdas artificíales transparentes en luz 
infrarroja permitió describir precisamente el proceso de en­
trada en una celda de cría. Después de haberse sumergido en 
el alimento destinado a la larva de abeja, la Varroa madre 
queda inmóvil hasta que inicia la fase de pupa, y sólo enton­
ces empieza a poner. 

Los factores que provocan e influyen en la entrada de 
Varroa foréticas en la cría todavía no son todos conocidos. 
La atractividad química de la cría parece ser el factor esen­
cial provoca la infestación, lo que se comprobó por el uso de 

un olfactómetro (zona cuadrada, al centro de la cual se dis­
pone una Varroa, la que tiene que escoger entre ir rumbo a un 
flujo de aire puro o rumbo a un flujo de aire que pasó sobre 
larvas de zánganos). 

Esteres de ácidos grasos (como el palmitato de 
metilo), emitidos naturalmente por las larvas de abejas con 
fin de provocar la operculación de las celdas por las abejas, 
comprobaron de esa manera una gran atractividad para 
Varroa. La hipótesis, entonces, es que las Varroa foréticas 
se guían en feromonas emitidas por la larva, con el fin de 
penetrar en la cría al buen momento. Como experimentos 
similares no llegaron al mismo resultado, esta hipótesis que­
da controvertida. Es probable que otros grupos de molécu­
las intervengan el la atractividad de la cría. Además, facto­
res mecánicos ciertamente tienen una importancia en la 
atractividad. Por ejemplo, el tamaño de las celdas, así como 
su prominencia o la distancia entre la larva y el borde de la 
celda, influencian sensiblemente la infestación; estos elemen­
tos podrían explicar en parte la infestación más elevada de 
la cría de zánganos. 

- Puesta de la Varroa madre. 

Inmediatamente después de la operculación de la cel­
da y durante 36 horas, la larva se alimenta, pues empieza a 
tejer su capullo. La primera alimentación de la larva consti­
tuye un señal para la Varroa madre, quien sale de la fase 
inmóvil, sube sobre la larva y se alimenta por primera vez. 
Durante el tejido del capullo, la Varroa madre se desplaza 
rápidamente sobre la larva, para evitar de ser aplastada con­
tra la pared de la celda, mientras empieza a alimentarse y a 
defecar. 

Cuando el capullo ya ha sido tejido, la abeja entra en 
un estadio preninfal inmóvil, durante el cual la Varroa madre 
produce una acumulación fecal (AF). Recorre la pared de la 
celda para escoger un lugar a donde defecar; para las siguien­
tes defecaciones, siempre regresará al mismo lugar. Esta AF 
será de gran importancia para el desarrollo de la descenden­
cia Varroa, tanto para la Varroa madre como para sus des­
cendientes. Durante la metamorfosis, los movimientos de la 
abeja tienden a alejar la Varroa madrea de la AF, pero ella 
siempre logra regresar, lo que le permite no alejarse de la 
zona posterior de la celda, donde tiene que estar para poner 
sus huevos. 

Después de haberse alimentado sobre la abeja, la 
Varroa madre pone por primera vez, 70 horas después de la 
operculación. La Varroa madre queda inmóvil durante un mi­
nuto, tocando la pared con su primer par de patas. Cuando su 
primer huevo emerge por el orificio genital situado cerca de 
la placa genitoventral, la Varroa madre lo mantiene contra la 
pared de la celda durante unos diez minutos, con sus dos pri­
meros pares de patas. Eso permitirá al joven Varroa tener sus 
patas orientadas rumbo al substrato y caminar inmediata­
mente después de la eclosión del huevo. A lo máximo, la Varroa 
madre pondrá 6 huevos de esta manera, con un intervalo me­
dio de 30 horas. 

- Desarrollo y apareamiento de la 
descendencia de Varroa. 

Algunas horas después de la puesta, una larva de Varroa 
aparece dentro del huevo. Esta larva se cambia sucesivamen­
te en protoninfa (la hembra tiene un cuerpo esférico y de pe-
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queño tamaño), deutoninfa (la hembra tiene el cuerpo típica­
mente elipsoidal y aplastado del adulto, pero es de color blan­
co), y finalmente un adulto. La hembra adulta joven tiene el 
cuerpo café claro, mientras que la hembra de más de 24 ho­
ras de edad tiene el cuerpo café oscuro. La deutoninfa y el 
adulto macho se parecen a la protoninfa hembra, pero se dis­
tinguen de ella por su cuerpo más anguloso y de color ligera­
mente verde. El desarrollo completo tarda alrededor de 130 
horas para una hembra, 150 horas para un macho. Este desa­
rrollo es muy afectado por una mortalidad juvenil muy fuerte, 
particularmente de las deutoninfas. En promedio, sólo 1.45 
hembras llegarán a la edad adulto en una celda de hembra, 
contra 2.2 en una celda de macho. 

Cuando la celda es infestada con una sola Varroa ma­
dre, el apareamiento sólo puede ocurrir entre el macho y sus 
hermanas, y es entonces consanguíneo. Casi siempre ocurre 
cerca de la AF, que entonces comprueba su importancia como 
lugar de encuentro. El macho se aparea con la primera hem­
bra tan pronto como llega a la fase adulta. El apareamiento 
puede ser repetido hasta 9 veces. Cuando la segunda hija lle­
ga a ser madura, el macho abandona la primera hija para 
aparearse con ella. Si una tercera hija llega a ser adulta, se 
repite el mismo escenario. 

Al contrario de lo que se creía hasta hace poco, una 
hembra Varroa puede ser fecundada únicamente en la celda 
donde nace. Luego, una parte de su aparato genital se destru­
ye, lo que impide todo apareamiento. En las celdas donde el 
macho muere antes del apareamiento, las hembras quedaran 
estériles e infecundas para siempre; esto puede ocurrir en 10% 
a 46% de las celdas. 

- Salida y diseminación de Varroa. 

Al momento en que emerge la abeja, una gran parte 
de la descendencia Varroa se queda en la celda. Las hijas 

fecundadas, tan pronto como salen de la celda, tratan de 
subir sobre la abeja, y así se vuelven foréticas. Las hijas 
inmaduras y el macho, privados de un aparato bucal que 
les permita alimentarse de las abejas, sobrevivirán poco 
tiempo. 

Las hembras Varroa tienen una preferencia muy neta 
para las abejas nodrizas, más susceptibles de acercarse de la 
cría, lo que ofrece más oportunidades a los ácaros para en­
trar en la cría. Los demás Varroa, foréticas de abejas 
cosechadoras, constituyen el factor principal de la disemina­
ción de la especie, ya que aprovechan la deriva de las 
cosechadoras y del pillaje para invadir nuevas colmenas. De 
esta manera, durante un día de gran actividad, hasta 70 Varroa 
por día pueden llegar a una nueva colmena. 

El número de cíelos reproductivos realizados por cada 
hembra Varroa todavía no se conoce bien. En condiciones ar­
tificiales, se demostró que una Varroa madrea puede realizar 
7 cíelos, así produciendo un potencial de 35 descendientes. 
Este número, sin embargo, es menor en condiciones naturales, 
ya que sólo 3 0 % de las Varroa madres realizan un primer 
ciclo reproductivo, el 2 1 % un segundo ciclo, y el 14% un 
tercer ciclo, (ver cuadro) 

El peligro de la presencia de este acaro radica en que 
son agentes transmisores entre las colmenas de enfermeda­
des virales y bacterianas, y que su dinámica poblacional de 10 
varroas iniciales al cabo de 5 años puede dar una población 
de 15.00 individuos. Considerando lo anterior, y según datos 
referenciales se conoce que el sur de Europa las colmenas 
mueren con la presencia de 6.000 a 8.000 Varroas. 

En la próxima edición de esta revista se expondrán los 
métodos de control de este parásito en base de moléculas 
naturales que como se indicó anteriormente no contaminan la 
miel y tienen un costo relativamente bajo en relación al con­
trol por medio de productos químicos de síntesis utilizados 
tradicionalmente. 
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Sincronización del ciclo de desarrollo de varroa con el ciclo de desarrollo de la abeja. Entre las dos líneas al centro, se indican 
el número de días, tomando como día 0 la operculación de la celda por las obreras. En la parte superior, se presentan el 

desarrollo de la abeja. En la parte inferior, se presenta el desarrollo de Varroa, desde la invasión en la celda de cría, hasta la 
postura de huevos (indicados con H), la maduración de las Varroa jóvenes y su apareamiento. 
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